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. .Los siguientes párrafos son 
tomados de The Panama-Ame 
rican, edición ccrespondiente 
al 15 del presente, columna es 
crita por Eduardo, es decir, 
Ted Scott, Director del mis
mo. The Panama - American, 

^apenas si es necesario decirlo, 
es la sección inglesa del Dia
rio Panamá-América. El pro
pietario de ambos es el Dr. 
Harmoio Arias Madrid, Ex- 
Presidente de la República y 
al hombre directamente res- 

\  ponsable por la ascención al 
 ̂ Poder de J. D,. Arosemena ya I que contrariando la voluntad 

popular, clara y expresamen
te manifestada en los comi
cios, l̂o impuso por la fuerza 
de las armas.
Dice asi Eduardo, es decir, 

Ted Scott, el Director del Pa
nama American, después de 
comentar el fracaso de la mi
sión de penetración fascista 
en la América Latina, la cual 
fuc- recibida en todos los p ie  
blf«; latino-americanos con de
mostraciones de hostilidad;

“De acuerdo con el General 
Capanni, el acto “que conmo
vió el corazón y el orgullo de

todo italiano y que confirma 
mas que cualquier otro la no 
bleza de esos sentimientos, la 
espontánea expresión de uno 
de los pueblos de la América 
Latina, (Panamá) fue el gesto 
de su Excelencia el Presiden 
te, quien, acompañado de su 
Secretario de Relaciones Exte 
ñores y su Edecán, fue perso
nalmente abordo del buque in 
signia (Savoia) a imponer la 
condecoración de alto rango 
de la Orden Panameña de Vas 
co Núñez de Balboa al Almh 
ranti Somigli y a los Coman
dantes del crucero re a l... ''

Y  continúa el columnista E- 
duardo, es decir, Ted Scott, 
Director del periódico del Dr. 
Harmodio Arias: “Este gesto 
del Presidente, dijo el GeneT 
ral Capanni, compensaron a 
los italianos por alguna tris
teza que hubieran experimen
tado debido al incidente de la 
tirada de los huevos y estre
charon aun más los vínculos 
éntre Italia y Panamá y en
tre los pueblos italiano y pa
nameños que siempre han e>  
tado unidos por sentimientos 
recíprocos de estimación y a

EL CASO DEL PROFESOR URRIOLA
Justificar, desde el punto de 

vista legal la agresión de hi 
zo objeto el Profesor paname
ño, Cristóbal A . de Urriola ai 
Rector del Instituto Nacional, 
señor Richard Newman, ale
mán de nacimiento y paname
ño por adopción, es tarea fue
ra de nuestro propósito al ha
cer estos comentarios sobre e- 
se incidente que deploramos 
muy de veras.

Pero tiene lo sucedido otros 
aspectos mucho más interesan 
tes que el hecho material en 
que culminó y a ellos quere
mos referirnos porque tanto 
los hechos que lo motivaron, 
conio sus visibles consecuen
cias, hacen de todo el inciden
te un problema cuya solución 
ha logrado despertar el inte
rés de los padres de familia q’ 
se interesan por la educación 
o instrucción de sus hijos.

Como merecedoras de crédi
to, dos son las informaciones 
que la prensa nos ha siuninis 
trado de lo ocurrido: una Re
solución del Alcalde y una car 
ta lacónica dirigida por el se
ñor Urriola al Director del Pa 
namá - América, en la cual lo 
gra aclarar dos puntos esencia 
lísimos de la cuestión.

La Resolución del señor A l
calde, no explica ni aclara el

caso, porque al final de la pri
mera parte de ella, es decir, en 
los considerandos, se hacen, a 
priori, afirmaciones de natu
raleza tan delicada, que toda 
persona consciente, al leerlas, 
siente la necesidad de verifi
carlas para poderse formar u- 
na opinión honrada, no tan só 
lo de lo ocurrido entre el se
ñor Newman y el Profesor ü -  
rriola, sino que también para 
darse exacta cuenta de la or
ganización interna del Institu 
to Nacional. Y  particularmen 
te interesados en saber lo que 
de quienes dirigen esa organi
zación deben esperar, están los 
padres de familia que envían 
a es plantel a sus hijos, casi 
siempre a costa de grandes sa 
crificios.

“Es este el SEGO/DC CA
SO:— dice el señor Alcalde en 
su Resolución,—  en que se ha 
maltratado al Rector del Ins
tituto Nacional, por RAZO
NES DE ORDEN INTERNO 
e ese establecimiento y preci
sa, por ello, aplicar al respon
sable fuerte sanción que sirva 
de ejemplo para el futuro”.

Esto quiere decir, sencilla
mente, que ya otra persona 
“POR RAZONES DE ORDEN 
INTERNO”, reaccionó de ma
nera muy semejante a la del

mistad.
“Personalmente, continúa 

comentando el Director del pe 
riódico del Dr. Arias, Expre
sidente de Panamá, no me he 
dado cuenta de que Italia ha
ya hecho nada por Panamá 
nunca, ni se tampoco cuáles 
son esos “estrechos vínculos” 
de que con tanta seguridad ha 
bla el General Capanni. Si sé, 
no obstante, que el Almirante 
Somigli y sus Capitanes ■ estu 
vieron aquí un par de días y. 
que los tres fueron condecora 
dos con la Orden de Vasco 
Núñez de Balboa” .

“También sé” , continúa el 
Director del periódico del Dr. 
Arias, amigo insospecliabie del 
Presidente Arosemena “ quo 
el Almirante Claude C. Blocli, 
Comandante en Jefe de la Ar 
mada de los Estados Unidos, 
estuvo aquí abordo de su bu
que insignia, Pensilvania, por 
cinco días el mes pasado, tra-

ESTEBAN SAENZ L.

yendo consigo noventa buques 
de guerra y un total de sesen
ta mil hombres, oficiales y sol 
dados que gastaron millares 
de dólares en Panamá”.

“El Almirante Bloch” , si
gue comentando el Director 
del periódico del Dr. Ari 
“no fue eondecorado con la 
Orden de Vasco Núñez de Bar 
boa, pero tampoco fué bombar 
deado con huevos podridos” .

Lo que el articulista no sai- 
be como no io sabe tampoco 
el público, quizás ni el mismo 
J. D, Arosemena lo sepa tani 
poco, es el carácter de los 
vínculos que unen al Gobier
no de Panamá con el Gobier
no italiano. A qué vínculos se 
refería el General Capanni? 
Sería muy interesante saber 
de dónde partió la sugestión 
de esa condecoración. Esto da 
ría la clave de muchas cosas; 
qué tratos y contratos ocultos 
para el público u ocultos qui 
zás, para el mismo que funge 
de Presidente se están traman 
do en Europa entre el ñaman 
te Ministro de Panamá en los 
países totalitarios y estos go
biernos? La prensa ha habla

do de obsequios de estos go
biernos para elementos desta
cados del Gobierno paname
ño, si no el Gobierno mismo, 
consisten les en una estación 
radiodit^usora y en una prensa 
para establecer en Panamá un 
centro de propaganda nazi- 
fascista.

Lo mas probable es q’ mien
tras el inqrJiino de la Presi
dencia dictrae sus horas en 
francachelas y bacanales, tra
tando ae olvidar su edad, o- 
tros más avisados aprovechan 
el tiempo, y se preparan. El 
hecho de que sea el periódico 
mismo del Expresidente A- 
rias quien denuncia las pro
clividades fascistas del Presi
dente Arosemena es, para de
cir lo menos, sospechoso. Ha 
venido a ser una pequeña co¡̂  
tumbre muy harmodesca, que> 
Maquiavelo de seguro aproba 
ría, - el meter al Prsidente o al 
Gobierno en alguna cuestión 
de la que pueda salir mal pa
rado, para luego sacar partido 
él ora sea denunciándola, co
mo en el caso presente, ora 
presentándose como salvador. 
Pruebas al canto. La famosa 

(Pasa a la página 2)

M S C I S T A ?  ES POCO:

Otra víetima hecha por el Alcal
de del Distrifo con motivo de la 
Ileg’ da de ia VII Liyisión Naval 
Fascista^

Sáénz, digno y antiguo miembro 
de Acción Comunal no fuç acusa
do de tirarle huevos a Somigli y 
Capanni, sino de pegar hojas suel
tas por la ciudad, condenanr-o la 
barbarie nazifascista, hojas que al 
decir del mismo señor Alcilde “no 
eran subversivas” porque no, pe
ro que “si eran subversivas” por
que sí.

Heróica y alegremente, acom
pañó a Sinclair en Juan Díaz a 
labrar la Madre Tierra durante 
días que se hicieron largos por el 
régimen vejatorio a que fueron 
sometidos.

Tampoco lo compadecemos, sino 
lo felicitamos sinceramente.

señor Urriola.
Puede esto significar que 

ese “orden interno”, que tan
tos mojicones le está costan
do al señor Newman, se resien 
ta de faltas notorias que le 
den un tinte intolerable de in
justicia.

(Pa?a a la página 41

“Atrocidades y mentiras” , 
“afán de difamar” , etc., son 
las calificaciones que “El Nue 
vo Diario” , letrina del nazi- 
onalismo, da a un artículo de 
persona enterada, publicado 
eñ “Claridad”, de Buenos Ai
res, en el cual se hace el cai
go al gobierno panameño de 
FAVORECER DESVERGON
ZADAMENTE LA PENETRA 
CION DE LO SINTERESES 
ALEMANES E . ITALIANOS 
EN EL PAIS. Todavía resue
nan en el ámbito nacional las 
palabras consagratorias con
que el presidente de facto ríe 
la República impuso al almi
rante Somigh, de la VII Divi
sión Naval Italiana, la Orden 
de Vasco Núñez de Balboa, en 
grado de comendador, y a dos 
captanes de navio, en grado 
subalterno, distinción que no 
mereció el campeón de la de
mocracia mundial, a su paso 
por el Istmo, Franklin Delano 
Roosevelt, ni el almirante de 
la armada norteamericana, 
Mr. Bloch, quien con numero
sas unidades de esa Armada 
surcó hace poco las aguas pa

nameñas; ni ningún otro per
sonaje extranjero, como na 
hayan sido los dictadores cen
troamericanos, con quienes el 
de Panamá mantiene alianza 
agresiva y defensiva. Todavía 
Villalaz, miembro activo áel 
nazismo, trajo del gobierno de 
aquel país cerca del nuestro, y 
de los ministros de Alemania 
e Italia en Panamá, el último 
de los cuales, a la llegada de 
Villalaz, partió para Lima, 
donde celebrábase a la sazón 
la VIII Conferencia Interna
cional Americana, llevando al 
presidente de la delegación 
panameña y a otros agentes 
de enlace, entre ellos proba
blemente al general de Bono, 
la consigna de los trabajos a 
ejecutar para el bloqueo de 
las labores de la Conferencia. 
Todavía, está fresca la memo
ria deb saludo fascista hechi 
por la Policía Nacional de Pa- 
anmá, frente a la Cárcel Moda 
lo, este año, y el saludo fas
cista de las escuelas y colegios 
públicos, el pasado, con mo
tivo de la celebración de las 

(Pasa a la página 2)
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LA REACCION EN MARCHA
Manifestamos hace algunos días en esta columna editorial

que la declaración de Virginio Gaydn, el periodista que actúa
*cn Roma como vocero autorizado de Benito Mussolini, de que
Alemania e Italia debían extender sus límites hasta el Canal
de Panamá, solamente envolvía en sí una fanfarronada en
cuanto se refiere a límites materiales, de extensión bélica;
porque en lo referente a la ideología fascista que propulsan
esos países, hace ya bastante que esos límites cruzaron sobre el
Istmo.

Las constantes noticias de la prensa diaria, y los hechos
que aquí mismo se repiten cada día, confirman nuestra afir
mación. Porque si es cierto que los pueblos americanos son an
te todo demócratas y sienten tal repulsión por ios sistemas to
talitarios que no han vacilado en recibir de la manera más
airada a la misión catequizadora enviada por Italia bajo el co
mando de Somigli, es asimismo cierto que muchos de los go
biernos de este continente se encuentran totalmente aislados

vde la opinión de sus respectivos pueblos y ven en la reacción
un medio de perpetuación en el Poder que sostienen por la
fuerza.

El mismo problema comercial de que se ocupa la prensa
con detalles, que acaba de surgir entre los Estados Unidos y el
Gobierno argentino, es una demostración de la influencia fas
cista en América. Y no lo ocultan los periódicos alemanes e 
italianos, sino que alardean de ello. Y  debe ser grande la pe
netración fascista, cuando en América solamente los Gobiernos
de los Estados Unidos, Colombia y Chile, y ahora el de Cuba,
se atreven a oponerse abiertamente al fascismo internacional.

Pero no es necesario acudir a lo que pasa en el Exterior
para comprender la fuerza de las ideas reaccionarias. En Pa
namá, donde el pueblo es tradicionalmente liberal y demócra
ta, cada día se manifiesta en mayor grado la tendencia del go
bierno a complacer e imitar a los regímenes totalitarios. Y  no
somos nosotros quienes lo afirmamos: es la prensa continen
tal. Ya los periódicos de los Estados Unidos comentan las com
placencias con que aquí fue recibida la misión italiana por el
elemento oficial, qpe no se conformó cumplir con la cortesía
diplomática, sino que llegó hasta el acto criticable en la digni
dad de un jefe de Estado, de acudir personalmente a una na
ve extranjera para condecorar a su oficialidad, sin que haya
mediado nada que hiciera a ésta merecer la condecoración. Y
son también los periódicos de la misma República Argentina,
como se ve por la reproducción que hacemos hoy en esta hoja.

Porque hay cosas que no se pueden disfrazar. Aquí se
condecora a ios tascisías y se prohiben las demostraciones de
mocráticas auíorizi das por la misma Constitución Nacional.

-ARIAS MADRID V3.
Ley bancanr, Otra prueba, el
no menos famoso y delicado in
-cidente del Comandante Pino
'Con un oficial americano ro-
■ presentante del Jefe de las
fuerzas americanas en la Zo
na a quien nuestro Comandan
te o Coronel de cartón trató
■premeditadamente en forma
despecliva. El Lr. Aroseme- 
na se convenció esa vez de q’
su inquilinato en la Presiden
cia no es una frase de retóri
ca ni de mala voluntad. Quién
hizo que Pino diera explica
ciones al Jefe de las fuerzas
americanas? Fué el Dr. Aro- 
semena? Cómo trató el tal Co
Tonel de cartón ú\ misino Pre
sidente cuando éste, ̂ creyendo
que su Presidencia era cierta,
trató de obrar en Presidente?
El público lo sabe: v el Dr. A- 
rosemena lo sabe mejor que el
público.
■ Y  si la criticable política
del Gobierno panameño, fue
ra consecuencia de las maqui

J .  G .  L
— P̂or Federico Tuñón—

Al rededor de José Guiller
mo Lewis se ha tejido la más 
profusa corona fúnebre. Justi
ficada? Promovida por el a- 
sombro o la sinceridad? Do
lor duradero cristalizable en 
una obra conmemorativa o 
simples flores naturales que 
no se estremecerán besadas 
por un nuevo rocío? Hemos 
hecho todas las anteriores in
quisiciones y esperado a que 
pasara lo que podríamos lla
mar ímpetu lacrimoso, para a 
nalizr el hecho y formular con 
clusiones.

Va casi una semana del fa
llecimiento del galeno y aun 
existe dolorosa sorpresa por 
su desaparición. Pretendemos 
exponer aquí algunas razones 
que, a nuestro juicio, motivan 
tan rara unanimidad en el sen 
timiento.

naciones de su privilegiado 
Ministro en varios países de 
Europa, Dr. Arnulfo Arias, el 
iiecho de que sea, i^recisamen 
te, el periódico controlado por 
su hermano, Harmodio Arias 
M., el que condena y denuncia 
por fasdista al régimen actual, 
está proclamando una nueva 
e infame confabulación trama 
da entre los dos hermanos, con 
el propósito de provocarle a 
la República otro descalabro, 
del cual ambos puedan aprove 
charse, reclamando, como de 
costumbre, uno de ellos, el tí
tulo de salvador y del cual pue 
de s(ír la víctima mas proba
ble e indicada el mismo Dr. 
J. D. Arosemena. Todos sabe
mos ya, por duras experien
cias, que sus bastardas ambi
ciones, no respetan las vallas
oue pueden oponerle la caba
llerosidad, la escrupulosidad o
la hidalguía.

Pero a nadie tanto como si 
Presidente Arosemena mismo, 
le Joca atar los cabos de este

José Guillermo Ley.ds o::, 
en todos su- aspectos, una re
volución que no se completa, 
aunque deja en todas las emo
ciones el estremecimiento del 
mensaje.

Hijo de familia conservado
ra se inicia políticamente ba
jo el signo liberal, y para los 
que creyeron que su convei- 
sión obedecía a conveniencias 
políticas les dió el mentís de 
su legislación tan novedosa 
que, aun hoy, se practica con 
remilgos. Miembro de la A- 
samblea Nalional, asombró a 
sus colegas, a su clase, y a los 
observadores cometiendo el 
único pecado criticable en un 
legislador panameño: trabajó 
intensamente. Perteneciente a 
una clase social que, en Pana 
má, se ha distinguido por su 
incapacidad e incompetencia, 
resultó competente y capaz. 
Profesional, en una profesión 
liberal que ha sufrido en el 
mundo entero, aun en aque
llos países que se distinguen 
por su conservatismo, gran so 
cialización, practicó su profe
sión con la mirada puesta en 
el interés de la comunidad. 
Perteneciente a una familia pa 
tricia ejerció su patriciado 
tan levemente que algunos a 
los cuales llegó su beneficio

lo respetaban como su señor. 
Señor el mismo, era tan afa
ble que algunos lo creían fa
miliar, y tan majestuoso que 
en su misma afabilidad eheon 
traba límite la torpeza con
fianzuda.

Estas cualidades, políticas, 
personales y psicológicas ha
cen de él un personaje intere 
sante. Su profesión y su posi
ción lo colocan a tal altura q’ 
es fácil percibir sus actitudes 
y apreciarlas. No está de este 
lado de la barricada pero lo sa 
hemos simpatizante con cier
tas actitudes y esto es muy di
fícil en ciertas personas que 
tienen que vencer íntima opo
sición ancestral.

No hay derecho a la sorpre
sa por la pena de muerte.

Era, primero, una esperan
za, y bien sabemos que las es
peranzas promueven alisios de 
fe, poco a poco una realiza
ción. En el proceso de las cris 
talizaciones se rompió su equi 
librio biológico. Quiere Ud. un 
drama mas fuerte? Como se 
había construido un alto escer 
nario, todos presenciron el es
pectáculo y hay un rapto do 
sorpresa.

Pero qué vamos a hacer con 
el recuerdo de José Guillermo 
Lewis? Yo pediría, por favor, 
que no le erigieran una esta
tua. Estos homenajes humi
llantes convierten en inmovi
lidad y piedra a los que fueron 
todo vida y dinamismo.

No hay en estas dos pala
bras un programa de acción?

. FILO FASCISTA

hecho y de muchos otros cono 
cidos por todos, pero largos de 
relatar. Hoy por hoy de todo 
esto quedan DOS HECHO.S 
ciertos y positivos. Primero: 
J. D. Arosemena, que ocupa la
Presidencia contra la voluntad
nacional y por la fuerza de las
armas, se ha conducido indu
dablemente como un fascista
consumado, impidiendo la ma
nifestación antifascista, tra
tando con inusitada crueldad
a los encarcelados por distri
buir hojas contra el fascismo
y por arrojar huevos al Minis
tro italiano y Almirante Sonii- 
gli. Y segundo: La conducta
fascista de J. D. Arosemena
como Presidente ha sido de
nunciado al público de habla
ingltsa —Zona del Canal, etc.
—por el periódico del Dr. A- 
rias M a .. ■ -quiavelo!

también en estos momentos la 
vergüenza de un gobierno filo 
fascista, despótico y brutal, 
nacido del fraude y de la vio
lencia.

Sin libertad y sin pan, el 
pueblo panameño vive una de 
sus más sombrías horas de o- 
probio y de hambre. La Cons
titución de la República de 
Panamá descansa sobre princi 
pios democráticos que consti
tuyen una conquista cara a su 
independencia política. Pues 
bien; el gobierno actual pana 
meño, presidido por el caudi
llo Arosemena, dócil instru
mento de capitalismos extran
jeros de tipo nazifascistas, no 
sólo ha olvidado esos princi
pios, sino que se esfuerza sis
temáticamente por sübverth'- 
los y aun por suprimirlos, si
guiendo el ejemplo de sus mo
delos italiano y alemán. Por
que no sólo se persigue y en
carcela a los representantes 
parlamentarios adversos al go 
bierno, sino que se violan sus 
domicilios y se atropella a sus 
familiares; no sólo se encarce
la y persigue a los dirigentes 
obreros y se apalea y hostiliza 
al elemento trabajador; no só 
lo los maestros son molestados 
en su tarea educadora, con 
pretendidas acusaciones de 
realizar una “educación comu 
nista” , y no sólo se pisotea to
dos los sentimientos de respe
to y dignidad humana, colo
cando al pueblo panameño en 
un estado de tensión perma
nente. Todo esto sucede, con 
más o menos variantes, en, ca 
si todas las desdichadas repú
blicas centroamericanas. Pero 
lo que ocurre en Panamá es 
algo más alarm.ante aún, algo 
peor -y más infame.

fiestas patrias. Todavía vive 
en nosotros el acto de recep
ción oficial efectuado por el 
presidente de la República, en 
el Palacio Presidencial, a 1<js 
cadetes peruanos que venían 
de Italia de capacitarse polí
ticas fascistas, para imponer- 
ticas fascistas, para mponer- 
las en el Perú, donde la dicta 
dura sanguinaria de Benavi
des y los aviones Caproni han 
hecho el resto. Ni para qué 
seguir? Se ignora, acaso, la es 
trecha vinculación familiar q’ 
existe entre agentes del espio
naje italiano con miembros de 
altas familias del Gobiero? Y, 
sin embargo, se indignan los 
plumarios a sueldo del régi
men porque éste le merezda a 
la prensa extranjera impar- 
cial el calificativo de filo-fas
cista. Si es que de fascista só
lo le hace falta, el nombre!

Para regocijo de . nuestros 
lectores publicamos a continua 
ción el texto íntegro del artí
culo que ha escamado tanto al 
órgano de Demóstenes y Ar
nulfo, como quien dice de Mu 
ssolini y el conde Glano; reza 
así:
PANAMA BAJO UN REGI

MEN FILOFASCISTA Y 
DESPOTICO.

Con mayor o menor fortuna 
que otros pueblos de la Amé
rica Central, Panamá sufre

\

Lo que ocurre en Panamá 
es que el gobierno sustenta im 
plícita y explícitamente do£> 
trinas fascistas, y que las apli 
ca en los hechos y en sus mé
todos de “gobierno” .

El gobierno panameño
rece desvergonzadamente la
penetración de los in í oroses a* 
lemanes e italianos en el país.

Su prensa defiende con un 
encarnizamiento que senh '-an 
doroso si no fuera ircouscian
te y criminal, las doc: riñas fas 
cistas y nazis, distinguicndo,ie 
en esta innoble tarea un rloc- 
torcillo mendicante llamad® 
Manuel Felipe Rodrígue.z. h'is 
trumento obsequeníe del de
partamento de prensa del tlnc 
tor Goebbels. ,
• Su prensa defiende con un
cinismo y una falta de h.onor
y humanidad indecorosos, los
crímenes de las mesnadas de
Franco, sus asesinatos de ni
ños y de mujeres indefensas; ^ 
ensalza la “gloria” de ios “ va
lientes” aviadores italianos q'
arrojan bmobas sobre peejue- 
ñas poblaciones pobres esi.i.a- 
ñolas, y elogia el “senrácl® 
práctico” de los industriosos  ̂
lemanes, que convierten en 
instrumentos de muerte para 
la civilización “ la dormida ri- 
qdeza mineral de la Penín.sd- 
la”.

La impndicia de esta prensa

(Pasa a la página
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E  SACO VACIO
Hay ideas, palabras e insti- 

tuciones^ que gozan de pecu
liar invulnerabilidad. Como 
no se les dispara, es imposi
ble aniquilar su vida. Se for
ma alrededor de las tales un 
acuerdo de grandes potencias, 
y quien rompiera el cerco se 
vería agredido por la masa de 
prejuicios, que se coaligaron 
para dar respetabilidad y neu 
tralidad, a las pequeñas suizas 
ideológicas. En los más de los 
casos, la palabra, idea o insti
tución, muestra varios aspec
tos cuya solidez es evidente, 
aunque un somero análisis de 
mostraría la vulnerabilidad de 
otros muchos. Pues bien, por 
curiosa extensión, se aplica al 
todo las cualidades que son a-

tributo de algunas de sus par 
tes y se conviene en que tales 
conceptos son intangibles. Es 
evidente el perjuieio que tal 
programa comporta. Una dili
gencia analítica, esto es, de se 
paración, permitiría aquilatar 
los elementos, calificándolos, 
sin que por eso perdiera va
lor la totalidad. La labor de 
aquilatación, importante de su 
yo, tiene sus dificultades, en
tre las cuales es la mayor des 
truir un fetiche en el cuál al
gunos pusieron sus esperan
zas, y no pocos sus oraciones. 
No obstante, a veces es necesa 
rio decir que lo que muchos 
tomaron como santo milagro
so es sólo un pedazo de palo. 
Si las reflexiones que acaba-

FILOFASCISTA
mediocre y chata llega a un 
extremo tal, que no pudierir 
do sus analfabetas redactores 
componer con mano propia 
loas y ditirambos a los asesi
nos de niños, a los moros y a 
los falangistas y a los milita
rotes traidores, inserta en el 
espacio destinado a los edito 
riales todos los engendros que 
encuentra en la prensa fran
quista o en los boletines de 
propaganda del fascismo inter 
nacional.

El gobierno panameño está 
empeñado en favorecer la en
trega de la soberanía paname 
ña al fascismo extranjero. Y 
con ese objeto se propone re
emplazar la Constitución de
mocrática panameña com la 
complicidad de elementos su
misos y adictos a su polítio*a 
criminal.

Fiel al principio fascista de 
que la guerra es el estado ‘*i- 
deal” de los pueblos, el go
bierno panameño emplea to
das sus energías y su disposi
ción para la intriga, provocan 
do conflictos y rozamientos 
con la República de Costa Ri 
ca. Con este fin se esfuerza 
por todos los medios en sem
brar en el pacífico pueblo ca
ñameño sentimientos de odio 
chauvinista y de furor bélico, 
que el pueblo panameño está 
lejos de sentir, puesto que sa 
be qien que nada hay que lo 
si'pare de sus hermanos cos
tarricenses.

Hay en esta turbia manio
bra, además, un fin mezquino 
y utilitario, como es el de lo
grar una suculenta ganancia 
mediante la escandalosa sus
tracción de un millón de bal
boas de la paupérrima econo
mía nacional. Por denunciar 
estas maniobras infames .“ué 
atropellado el líder opositor 
doctor Demetrio Porras, a 
quien atacaron de hecho ele
mentos al servicio del régi
men, violándose, además, su 
domicilio y encarcelándose al 
distinguido político, sin respe

tar sus fueros parlamentarios 
y su investidura.

Otro dato aún: el gobierno 
protege la presencia de los a- 
gentes del fascismo y del na
zismo en Panamá, y permite 
su libre tarea socavadora y 
nefanda. La prensa libre —li
bre a riesgo de la propia vida 
de sus valientes redactores- 
ha denunciado concretamente 
las actividades de un agente 
fascista de los intereses del se 
ñor Mussolini, y que resultó 
ser nada menos que el obispo 
señor J. M. Preciado.

Y  para finalizar, esta noti
cia, que tomamos del diario 
panameño “Acción Comunal", 
editado en la ciudad de Pana
má. Dice así:

“En la edición del ó’ '  ̂ los 
corrientes del “Panamá-ilmé- 
rica” , sección española, hemos 
leído, alarmados, que dicho 
diario, escrito por panameños 
(es decir, panameños gubernis 
tas) para los panameños y !os 
extranjeros que hablan nues
tro idioma, hay un subtítulo a 
la cabeza de siete columnas, 
que dice: “Los panameos go"a 
rán de un privilegio en la Zo
na del Canal” , se asegura que 
“ Serán los únicos extranieros 
que tendrán empleos” . De roo 
do, pues, que, en concepto del 
“Panamá-América” nosotros 
somos extranjeros en nues tí a 
propia tierra. Como eso no es 
así, y lo cierto es que la Zona 
del Canal pertenece en nuda 
propiedad a Panamá y los Es 
tados Unidos de Norteamérica, 
únicamente la utilizan para 
los fines específicos a que so- 
refieren los tratados del Ca
nal de 1903 y de 1936, cuya 
ratificación por ellos está pon 
diente, y ni en el uno ni en el 
otro de diciius dos Tratados 
Panamá ha necho cesión pie- ■ 
na de sus atributos de sobera
nía sobre la Zona, queremos 
dejar constancia pública de 
nuestra enérgica protesta pur 
esa publicación denigrante y 
atentatoria de nuestra digni
dad de pueblo independiente 
y soberano”.

Así andan las cosas en esta 
triste tierra del istmo.

mos de hacer se aplican a la 
campaña del saco de cemento,
quizás nos podríamos ahorrar 
la escritura de estas cuarti
llas. Pero nosotros haremos, 
por nuestra cuenta y riesgo, 
las aplicaciones pnr Tinentos.

El “ saco de cemrnto”  es, en 
\ sí, una campaña patriótica y 

de alto fin educativo. Enseña 
a la comunidad a depender de 
sus propios esfuerzos y vincu
la estos con la concreción de 
una obra de innegables bene
ficios. La carretera de concre
to gritará con su lengua de pie 
dra. “Este es el esfuerzo Co
munal!” Señalando un pedazo 
de ella, cada ciudadano y cada 
transeúnte podría exclamar: 
Este pedazo fué posible por 
mi saco!

Pero a la sombra del saco 
de cemente se ha desencadena 
do la más desenfrenada “gua
taquería” criolla. Cada jefe de 
departamento, cada encarga
do de empresa, no piensa en 
contribuir para el mejora
miento de las carreteras nado 
nales, piensan en adular más 
mediante una contribución 
crecida que deje pequeña la 
del vecino, y lo coloque así 
cerca dei favor presidencial. 
Se desvirtúa, pues, el sentido 
patriótico y educativo de la 
campaña y antes que contribu 
yentes voluntarios, hoy va
mos la pugna de adulones de
sesperados.

Por otra parte la contribu
ción del saco podría ser, bii'ii 
en dinero, bien en especie. Un 
individuo de comercio conoce 
que el precio que se ha asigna 
do al saco es el precio de uni
dad, en plaza. Podría él enton 
ces comprarlos en el exterior 
y donarlos a la república. Las 
carreteras no quieren acep
tar cemento, sino dinero. Por 
otra parte, quién venderá el 
cemento al gobierno? Si se 
aj)lica la regla que hasta aquí 
se ha usado para la adjudica
ción de obras públicas, ya se 
sabe el nombre de la empresa 
que goza de tal privilegio. Si 
se deseara aprovechar la lec
ción de civismo que la ciuda
danía está dando se sacaría a 
licitación pública el abasteci
miento del material. Pero no 
habrá tal. Por otra parte es pe 
ligrosa la acumulación de tan
to dinero particular a dispo
sición del gobierno en mom’en 
tos en que aquel atraviesa por 
una penuria bíblica.

Fstrs objeciones fundamen- 
t'des robustecen, anfes que de 
l'n’ atrn. la idea de la contribu 
cien al saco de cemento. Qué 
gran cosa si nuestras sospe
chas no salieran verdaderas! 
Pero nué eran desencanto pa 
ra la ciudadanía si después de 
tanto entu< îasmo. y tan gran
des esperan zas. tm hábil esca
moteo de ilusionista nos deja
ra en las manos un saco vacío. 
Sentin-xac; veras enturbiar la 
diafanidad del lago, pero no 
es nuestra la culpa si al hur
gar. sin intenciones, tropeza- 
T'-o- roii un poco de lodo en el 
fondo.

LLAMADO GENERAL
Copartidarios:

Durante la campaña política de ÎÎÏ36, que culminó con el 
triunfo de nuestro candidato, don Domingo Díaz Arosemena, d 
quien se le arrebató ese triunfo por medio de las armas y frau
des, ustedes me acompañaron actuando como miembros del 
Club CONCENTRACION NACIONAL, que tenía su origen ett 
el Partido Liberal Demócrata, al cual pertenecíamos en 
días de aquella lucha cívica.

Todos conocemos el sistema que el régimen pasado puso 
en práctica para privar a la inmensa mayoría del electorado 
panameño, de uno de los triunfos más hermosos que el civismo 
ha contemplado en nuestra corta vida pública.

Desde entonces, el Frente Popular ha sufrido serios reve
ses, como producto directo de la debilidad cívica de gran parte 
de sus componentes, entre los que figuran, por desgracia, altas 
unidades del Partido Liberal Demócrata.

En vista de lo dicho por el señor Presidente de la Repú
blica, en carta dirigida a sus amigos políticos, ha señalado co
mo fecha de posibles actividades el mes de junio próximo, el 
cual está muy cercano. En estas condiciones, he creído oportu
no que nosotros empezemos a hacer un recuento de las unida
des que a nuestro Club le quedan, para saber con quienes he
mos de contar cuando suene la hora de iniciar el torneo cívica 
que empezará en junio entrante, y atendiendo las muchísimas 
peticiones de organizamos debidamente.

Por las circunstancias indicadas, me permito hacer un lla
mado a mis amigos liberales demócratas en general con es
pecialidad los que formaron parte de nuestro Club, en mi ca
lidad de Presidente que de él soy, a fin de que nosc prepare
mos para la futura contienda política los que no estemos de 
acuerdo con la política del Gobierno.

Me propongo, en un futuro muy cercano, estar en capaci
dad de escoger un local adecuado para nuestras actividades.

Panamá, Febrero 5 de 1939.
FELIPE CASTRO A.

U N A  A M E N A Z A
PROSPERO PETROCCELI, Secretario del Fascio en 

Panamá, seguro como está de la inmunidad de que gozan 
aquí él y sus correligionarios, declaró, ante dos testigos 
idóneos, de que se vió en la necesidad de contener a los 
italianos fascistas que viven en Panamá, para que no agre
dieran a quienes le tiraron huevos podridos a “suo Anmi- 
naglio”.

Pretrocceli debe recordar que es cojo y que los cojos 
corren poco, y que como no pueden correr mucho deben 
hablar menos.

Esperamos la vendetta.

í JLi’S PLACE
CERVEZA FRÍA Y LICORES DE TODAS CLASES 

FRENTE A LA ESTACION DEL FERROCARRIL

II<►
ÍAYLÜZ

— SIEMPRE A SUS ORDENES—
Panamá Colón
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EL CASO
Pero en este caso particular, 

no parece ser el “orden inter
no” lo que ha provocado la in 
justicia, sino una inquina per
sonal, un deseo impuro de von 
ganza, de la cual iba a ser, o 
fué víctima inocente, un joven 
de diez y seis años, a quien se 
le niega un diploma al cual 
sus calificaciones le da pleno 
derecho.

El cuadro de calila caciones 
del joven Urriola, publicado 
por su padre en el Panamá- 
América, despeja cualquier 
duda al respecto. Ese cuadro 
ha sido mas efectivo que la 
huasca, porque ha demostrado 
con la fatal elocuencia de los 
números, que el señor Rector 
del Instituto Nacional, para 
privar de su diploma a quien 
lo merecía, tuvo que echar a 
un lado escrúpulos que a todo 
funcionario de su rango y ca
lidad le son indispensables, pa 
ra poder tener la satisfacción 
de decir que es ecuánime y 
que es justo en sus actuacio
nes.

Ahora bien, qué vela tiene

*1 sñor Alcalde en este entie
rro?

Si las pezcosadas j  los huas 
casos con el producto de un 
“orden interno defectuoso” . o 
de injusticias y malquerencias 
personales, cree el señor Alcal 
de que va a corregir el mal 
con imponerle a un padre he
rido en lo más íntimo de su 
ser, sesenta días- de arresto?

De ninguna manera. Cuan
do después de once años de 
continuo bregar con un hijo, 
ve un hombre consciente, que 
el capricho o la intransigencia 
de un Rector hacen ilusorios 
sus esfuerzos y los de su vas
tago, no se acuerda de los se
senta días con que un Alcal
de puede castigarlo, sino de q’ 
es necesario hacerle compren- 
dr a ese Rector que un hom
bre no le puede tolerar a o- 
tro hombre que se burle impu 
nemente de él mientras pueda 
mover la mano para dar ca- 

empuñar un látigo o 
■para hacer algo peor que todo

No es, pues, al señor Alcal
de del Distrito a quien compe
te corregir este mal; son las

\ .V ih ‘I  V . •• ' ' i  ;

Response dell Duce Benito Mussolini,
Re d’Italia e Imperatore de i’Ethiopia, 

a
Giovanni Arosemeni di Bariati,
Presidente di facto della República de Panama.

Giovanni; bello figlio de l’amore;
Illustri Presidente Usurpatore, 

per Tabusso nefandi 
del perversi cholini di Rio Grandi:

E tanta l’emozione . 
qui non trovan la mente ni lo labio 

una digna exprezione 
per tu epistole di disagravio.

Molto gratia, fratello, 
per tu grandi e ferviente devozione 
a la rosca dil faseio ca tuo bello 

paici dell Canale, 
dell jaibolíni e della bacanale.

Gratia, gratia, Giovanni!
Per I’organi elevato di Capanni 
t’inviaré un pergamini con la cruci 
di la Cassa Reale di Landucci.
Con mi cordiale salutazione 
t’abrazati Benito Mussolini,

Duce del Macarrone.

altas autoridades de Instruc- quitarle a la violencia la nece 
ción Pública las llamadas ai sidad de intervenir, 
mediar en este asunto y hacerj Si al señor Urriola se le hu- 
justicia, plena justicia paral, hiera atendido oportunamen

te, el desgraciado suceso se hu 
hiera evitado. No fue así sin» 
que el Secretario del Ramo, ig 
norante o conscientemente, 
quiso solidarizarse con el Ree 
ter deí Instituto Nacional y el 
resultado no se hizo esperar.

Nosotros no aplaudimos, no 
podmos aplaudir el acto vio' 
lento del señor Urriola; per» 
declaramos que, eonvencidor 
como lo estamos hoy dé qué 
se ha cometido un grave injus 
ticia, de haber sido testigos 
del hecho, no hubiéramos rea 
lizado el menor esfuerzo por 
paralizar e? brazo que esgri
mió a huesea.

Terminamos, y eS; expian
do al señor Secretario de Ins
trucción Pública, para que e- 
fectúe la investigación que el 
hecho hace indispensable, 
prescindiendo de la considera 
ción que el señor Newman le 
merece como asesor oficioso «  
como consejero ad-hoc. de la 
Secretaria.

Las calificaciones ganadas 
por el joven Urriola durante 

y el curso del año lectivo, mere 
cen que el caso sea atendido y 
que no se le abandone al ca
pricho del señor Newman.

Esto es imperioso.

V  . " í, ,  .y \ H  .j

'i: ■ Í ■- ■ ’ 'WSIi';'';. ■■

,V-; *>'•-I,

0. • '

Emisarios del despo 
tísmo y del crimen: 
no sentís en vues
tras conciencias el 
peso de las maldi
ciones de esta Amé
rica que os repudia 
y os odia porque 
sois los cobardes a- 
sesinos de las muje 
res españolas y de 
los niños españoles, 
es decir, de las ma 
dres, de las esposas 
y de los hijos de 
nuestros hermanos?

EL ENEMIGO NUMERO 1 

DE LA  

DEMOCRACIA

I H
't

El país entero, co
mo la América ente 
ra lo repudia a Ud. 
y a sus congéneres, 
por ser los exponen 
tes de ideas anti. 
americanas, crueles, 
bárbaras, exóticas 
en nuestro suelo y 
contrarias a esos 
ideales de humani
dad y libertad, que 
tanto esfuerzo y tan 
to sufrimiento le ha 
costado a la huma
nidad conquistar.

Te presentamos aquí con todos sus 
arreos de fascista conspicuo, al gene

ral Italo Capanni, Ministro de Italia en 
Panamá. Es esta uniílrd de las milicias del 

Faseio, el mismo individuo que hace poco tiem
po ultrajó de hecho a un débil y paiífico ciudadano 

panameño, ante la explicable indiferencia del Gobier
no Panameño, y quien haciendo alarde de incultura, insolen 

cia,' grosería y falta de todo tacto diplomático, se atrevió a decir 
que sólo son panameños dignos, aquellis que simpatizan con las 

brutalidades del fascismo. RECUERDALO PUEBLO PANAMEÑO!!
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